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LiOHIÓHT EL FÉNIX ESPAAOL 
HIV4IU K ncinos uiniios 
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mlU de Olóuiga i {Paseo Recálelos.) 

O a r a n t i a s 
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95AÑ0SDE"EXISTENCIA 

ülta^gran Compañia NacioDal, cuyocapitnl 
de ftv,B..48!Wiillones, no nominales .Mnoefec-
UVM €S supeí ¡01 á todas las demás compañius 
qti« operan en EspnBa. 

A.«iegui'a contra elincendio y sobre la vida. 
üi grim desarrollo de ;us operaciones acre­

dita la confianxa que ha SühiWo inspirar al 
publico en los 25 últimos ados, durante los 
cnales ha satisfecho por siniestros la iropor-
taoté suma de 
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SUGESTIÓN 
AI ieer de estos \ ersos el primero, 

C«ncaii|stt pjiícer *e dormirás " 
Tsln^ider la vista, t-n el tercero, 
ÎL PIRCO DE YALHNCIA encontrarás. 

Prolwr.is su café, su choi-olale. 
tu té. susdulcesi tO'Oen conclusiiSn, 
T st' ráa comw-üo ŵ îo disparate 
El preinio«tue ganó en Ip Exi)OS>cióo. 

Y al Impertir, ««z(Moyt»<i«egadiiN 
lurarOl ôr tu Honor hasta munr. 
Que B» prábsî s nunca de otra marca 
Que ia.gue.probastes al dormir. 

Las î aMrtllts éé listos itcos chocolates des­
da e|:pr«8Í0 dir4treflev en adelante contie-
Bf» una larífta em el retrato del insigne 
mari^D. Isaac Peral, eiijSíSG pues al com­
prar ̂ h á rtíana. 

'Itfcpreseotaiiie Geneml en la provincia de 
Murcia para las ventas ¡il por mayor, Benig­
na S ^ l ^ Risueño. Caridad 3 Cartagena. 
aWPBBBg.m ', "• i.i I . -' - .u! 

EG08 DE MADRID. 

29deMwwd%188f. 
I!»JnáUI< hablar de lo«lo le que mi.s b 

fiMBOSí^ecianiente se refiera al crimen 
de la calle de Fuencarral. Que ya parece 
C|oé%|u9licia está sobie la pista de los 
qttirliésiiaLiaron y degradaron al anóninio 
ó^deCkrabanchel? Más larde volveremos 
ios ojqs á «se drama »o menos terrible. 
Bhjf qa^ |nardai'algo para mañana. Dentro 
dejjKiCQ Stíi'á inoi0toua la vida si cudu dia 
lio nos ofrecen ios tiibunales emüuioues 
como las que en est^s if^sl^tes absoiben 
Vf^ti4mfil0^^^^i^íáén pública 

0 miel» |b>*fe!¿«ttian«e«!vJos.alrede-
det'eSfdfetPaloeiO'de lusiioia alaban eua-
ados de curiosos y de espectadores Estos 
esperaban vencíer á buen precio su derecho 
} habían pasado la noche lomando vez ó 
M haUáii Jevanlado antes que el alba rond-
píese frjcu^noianlo de la noche para 
alSrírpa%jff<^J5ÓJIémne, al día.espetadl^, 
al dlx; A>p^,|ííS.aiíc^ie Siguen se en­
cargan ae mostrañiKMLJas miserias huma-
Dj^^ U^I|0,4e^.tOM#tQiil WmoM l0« 69' 
piiCl»^^s»> ' *-:. 

jüa4ri¿ tomóun «spMtodé aciírtdad; 
di^agila«ió»r Se seiHía eb' la á^éfifefa qiie 
p«itbi.a^ie9Clnl<r ¿̂ 8*̂ 10; Bñliépiaxáeias 
onAfterosos ^-upos oían con avidihí'fa' lec-
lê L̂ d e l ' p i j a m a de 'a triste Jt)áción. 
ibálfln' i ' 4 a ' fiitfáios exiremo^ fós'que' 
««perabaa entradas de favor. Algunas da­

mas privilegiadas es decir que tenían asien­
to de preferencia sedaban los últimos to-» 
ques para presentarse con lodo el lujo y| 
elegancia que las caracterizan. La genle 
afluía hacia las Salesas, en las imprentas 
se daban óidenes y se escalonaban depen­
dientes ̂ ara quit^^s cujírlillas de los ta­
quígrafos llegasen á tiempo. Los deshere­
dados, es decir los que estaban seguros de: 
no perder el Juicio oral, se conformaban 
aguardando impacientes la, aparición d.e 
los periódicos. Nose hablaba tnás que de 
la Higinia. de Várela, del perro, de los 
principales personajes y secütidaríos del 
drama. 

Al fin llegó la hora y ocurrió un episo­
dio cómico que probó una vez más la ver­
dad del adrigio que enseña que no por 
mucho madrugar amanece más lempra' 
no. . 

Apellas se abrieron las puertas de la sala, 
se lanzaron los primeros, los que iuibían 
velado ó madrugado; y como estaba abierta 
otra puerta que comunicaba con los anti­
guos claustros, juzgaron que avanzando más 
llegarían al sitio preferente ycuando cono 
cieron su error fa estaba lleno el espacio 
destinado al público con cuyo motivo se 
quedaron sin asistir al espediculo. 

Tan triste y doloroso fue y sigue sieuda, 
que no debieron quejarse de su suerte. 

Gomo los periódicos diarios reíleren, 
hasta con nimia escrupulosidad a^aos , 
toisaetatteattet juicio; comO' nds enterairtfe 
si ha side tranquilo ef sueño de los acusa­
dos, de si mueven las mandíbulas, de si se 
limpia la frente con el pañuelo, de que si 
comen filete ó chocolate de dos pesetas y 
de otros mil pormenores por el estilo, nada 
puedo añadir á esas extensas reseñas pal-
pilantes de interés, que mis lectores espe 
ran con ansia y devoraui lia&la con gula. 
Pero como en todos ios feuLnes queda» 
migajas, en esta ocasión me aplico á reco­
gerlas juzgando que aunque no lo parezca 
á muchos, resultan sustanciosas, aunque 
indigestas. 

Voy pues á recoger las impresiones que 
va dejando ese proceso en el ánimo de los 
espectadores y de los lectores de la rntnu 
ciosa reseña que le dedica la prensa y.que 
basta para que todos los que se enteren 
expeí iinenlen eu, mayor ó meĵ ior escala los 
mismos tfe(:tos. 

El iuslinlO: público no duda que buba 
robu; que el asunto del drama era clescd*-̂  
moleo.del dinero; que la muelle no fue 
pvemédftádW sino episodiol idíesperado^ de 
la acción príncipat Del juicio oral :esufia 
hasta ahora que por una riña de las que 
á cada paso se repiten en el hogar domés­
tico una criada viva de genio mató á su 
aína. 

Todo; el, mundo se consagcii' áaaber 
quieii raató» á que horai y co» > qué íiústru-
mentó y nadie se preocupa de aveHĝ Ki!' ¿' 
déodes&ieá parar ei dinero^ que gcfarditba 
ia Tteitmav 

vAiítií este i'esultadd, el púbifiso coiiab 
cuaüdb^asiité e<i el teatro i un drá'ftiá de 
asunto interesante pero malograda por , la 
torpeza del'áutóii^jse mueĵ Va dÍsgQĵ |fkÍ4q|y 
de buena gan^íir^i^aiw .J4 ,;Í<js,,qgt} jíag., á,j 
los e'slrenoSjí .̂ í>i|f< îuj;,.¿¿||jj¿ ,c(^a)^,;j$i^, * 
decirse. ' -

Una fatalidad quiere que no se desple-

ĝ ue por nadie la babitidad^tQt^i^la ^fí^ 
descubrir el set^ploque Higiiifa Baiaguer 
conoce y gju^rdií, acan'^iiuido quizás uspc-
líuiziis risueñas, ." 

Ahoraes <eu«i<̂ o y^^os iSrer quien 
puede más; si kiusti«úa, la acción poptilur 
y !;i coflcieti'eia-pública á unos o*wnt03i-«íi-
mínales migares. El públic* no las tiene 
todas consigo, la verdad sea diclia. 

Julio Nombela. 

Ilrtrwí>iiíicí>. 
Solución ala charudií inserta en el número 

aolei'ior. 
ANTENA. 

Charada 
En la era de un amigo 

un todo amai'iílo h.-illé 
y al verle le pregunté' 
ies< verdad que eres altivo? 
contentó mimndo al cielo 
aunque lúa pequeño soy 
riqueza ó imseiia doy 
porrrtós que estoy en el suelo; 
ea mi esperanza » Aiudíui 
y tengo tal poderío 
que á los pueblos en esl<o< 
lee doy primerg^ y- ééfuttén, 
el cielo me liizo dorado 
para luciiar con el oío 
y por más que esgran tesoro' 

.> pero 

de$de la choza al palacio 
todos los que en e| espaeip 
son de Dios seres criados. 

Por líi sociedad y 
P. R. 

IPADRINOI 
¡Cu:iH]uier día me coge á mí nadie, así sea 

el archipámpano de Sevilla, p;u'a que sea 
padrino de su hijo ó de su sobrino ó de cual­
quier n:i(-ido!... sobre que no lo soy, es inú­
til qtie nadie se mo1e.<!te. 

Tendria'yo unos 18 años cu.indo por com­
placer i mi parentela toda, ai;eplé serlo de 
unliijbquc tuvo Casi^iira, gran cocinera, 
que prestó durante algunos años relevantes 
servil-ios eft casa de mis p:idrés. 

Llegó el día en que Casimira dio á luz un 
robusto vdión, y desde ¡iquel momento eplré 
en capilla'para álo.< tres dí.is consumar el 
acto'del' b*uií*mo y carjiír yo con obligiicio-
nes que muldilo si necesilnha paianada. 

Como era preciso contar con todo, la ma­
drina ierñre aña señora qiie bitbía pi'oiégî o. 
armarido de Casimira. 

D.* SiMieona, se llamiiba aquel monstruo 
de goinlitra, á quien Ihtmaban señora, háciéo-̂  
dolé lodo el favor po.<i¡bie. 

fií'aseD!» Sitnauna ua ser repugnante y an« 
tipático: tendría en aquella épocíi unos W^^ 
años: cha>a, bitcca, con una carata como las 
sandíasdéi Adrar iiéja'de estatura; estrem-id»': 
ns8nle>.oÍÉWm para eonclorr: üit fenó'etiéiid; 
[M<dpi# jMf a exhiMtlo á cineó céniimós til 
eaJIfoda; « '.'" 

Yo nfr>la<ÍQMehi: cuaudc îá Vr '^'%-0^X 
sia la tomé pQr algún saeHstin fieÉti4»il«^ibip'' 

'jeq y iu,MÍi»^^ltpé»^^^'Mho<Á>i^ 
c^aocp^^-^tíSéma^ ^ri: <rq̂ '̂  

« e k > . - . _; -•''•'••' ' • • • " • . 

Gtmmuk M r̂ls)» bul'lesco'filosóflica dítlgiéa-
dose á raí me dijo «¿Es V. el padrino?...» yo 
iba á decirle lisa y li«namenle. «Y á V. qiie 

la' importa?. 

-me UmiFt i decirle á secas. 4riBÍ.> 
Cuando y<^n^ di cnenia de q̂ er aquer es-

pnnljp 9nhmám»,x4Ím* *• »lao»abâ  
Simeona, lomé el sombrero ygfaoifif~^,que 
cerraron 'a pueila de la ígjesi^ no, « ^ 
hasta ifár con el occeanj), del que, da buen 
grado me'hubíeradejado tragar. 

Ei'a pues cuestión de bon̂ f»: ppiifue ^wla 
empeñada mi palabra,y ni que quieras i i que 
no, bautiza(iKM al niño. 

N¿ halilá acabado dé Ifor̂ r el f^n^f^^ii^^ 
errémbjón deía^ua bauíííi^^ oú||iidOi 4«&a 
Simeona pólgánd^ 
una amabilidad de'ifibajpcw^ |^<^;(^re 
aliora v.iñli(}8 i ceís.-i á tc '̂ar uñ i^<^% «Ijtt-
chas gracia^» l e ^ e ^o' «lo^ (iii|j^j¿j^.^^« 
sientan bien.»€lJetod<wro^ rf j}||Qiií̂ i,la 
vieja añiQiápidóse por'momisntos. «Uslj^.!ei 
Mhoia micaballeitji ŷ  flnai^e^der«'imei 
mellizo poner enmoviini<^. 

¡Con qué gust<j|tu^iern jfp rog^M^ «t 
aquel momento ii« U|^ eni la rabíí^l^,,^ la 
orden de arre»t.oroá|w, ó, cf̂ Mq̂ lef' êoaa* 
trupsidí^derad^i^yíi^f^^ i^ 
*!"'«'• ••<>« «̂ fi »n?"Of mala q f̂ saljc i l ^ l a 
coií aquéi'lücifer., , 

xfonubo remedio: sajimos déla uueuarX.Ja 
comiiiv» üíriaToimofcaísa de SimejMia ,̂i|)̂ M 
una tuiba de chiquillos áqi^¡i$neaj^odi^ 
nuî aviUó̂ ós puntapiés que rnoralroente d||i|i« 
caba á lííí píireja. 

nía dispuf^t^^ánagrap nl|8a«„ ^ ^ 
«Conípadré» roe dijo, V. aquí: y | i | ,^^a . 

<á¿> presidencia. tSifiray. 4tedas»ni^a* 
dio, «Compadre». 

Tiinto cmn îcín»» me íb«. yfi e^ti^fi^i^y 
aunque mi deber era estar «'dlí,^ ff^i^pr gpp* 
saba eñ.la maoeí-a de escurrir el. hoRo^ 

En efecto: procuré sewir á Ió9 jpiiji;i«M^ 
co 1 sunia viveza, y cu.ihdo me piBirecLd-'ei|iii< 
sándóme^coo qjUe me ere imposible coatiftijiar 
allí, lomé ^s de Villadiego no sin q̂ e..&SMp* 
na dejara de despedirme con un futispgra» 
neado de e0in|Nidfaz()fo que me. liiaOrCfiliMraaf 
lâ  mirjUias. 

Veinte nfios hace de lo que«uíUiJlo y.jwi# no 
lió vu^ld iver á mi Céniadre,. 

¿M'é habíré yo mañélidó^biM ^ r a büir.da 
ellat 

Realmente -no debb^sUr re^tidá coî  ««• 
monstruo que ya no debe vivir. 

Su existencia para mi fue b|e|| cn|(;ta< 
l>to'ia)i;,,'el.nfh¿b«uti)^i^o..,«!'| hĵ e /d̂ e 

lî  ex-̂ i-ocinera CaM'ímra, á los tres años ^ é 
no sé si decía cou clai;̂ d.-id napi y mamá^pero 
padrino^ pran;lnV:íub.-i co/i uiÍ4 a||;j[]|dad"q̂ e 
úáhh éiiciinlo." 

Desde qu^ de tierno inftnte. tiene, e) uso 

da la palabra,'ijio pasa día qii* JIJO .petniga 

uiiii viiita; cUandd: cbicb. coa rt̂ CaiJinirJf̂ ifiA-

Ukm, a tío qüet Ta entender, porque siî Qpcít 

vuanob ya se li» esplicando .QMÍff̂ fcMl4l!h 
ba..de corr4do,,noaeceMUl]i,-offfi|Í4f«*i(|irR 

^ H<íW^ ífriieam, timam^ 
.̂aeipfüindades y, RÍdiénidkwniei p»-» 

,•*• . . . , . . . . . 
Bi; un alujado, y pobre, escodo UKaue 

se puede lenerl... ^ . 
Candido «e nama:esjte„ií,lm ,̂dfefií*laj|8í y ü 

lastima que no haya un San Brut» para km 
berle puesto ese nomhe. 

Yo fui padrino, i la trágala, y asi me salid 
ello. 


